
   [image: Cover: Cuatro milagros de amor by Antonio Mira de Amescua]


   
      
         
            Antonio Mira de Amescua
   

            Cuatro milagros de amor
   

            Edición de Federica Cappelli
   

         

         
            Saga
   

         

      

   


   
      
         
            Cuatro milagros de amor

             
   

            Copyright © 2005, 2021 SAGA Egmont

             
   

            All rights reserved

             
   

            ISBN: 9788726661286

             
   

            1st ebook edition

            Format: EPUB 3.0

             
   

            No part of this publication may be reproduced, stored in a retrievial system, or transmitted, in any form or by any means without the prior written permission of the publisher, nor, be otherwise circulated in any form of binding or cover other than in which it is published and without a similar condition being imposed on the subsequent purchaser.

            This work is republished as a historical document. It contains contemporary use of language.

             
   

            www.sagaegmont.com

            Saga Egmont - a part of Egmont, www.egmont.com

         

      

   


   
      
         
            COMEDIA FAMOSA

 DEL DOCTOR MIRA DE AMESCUA
   

         

         Hablan en ella las personas siguientes:
   

         
            
	alberto
      

               	don sancho
      

               	don juan
      

               	don fernando
      

               	el capitán alvarado
      

               	gómez
      

               	lucrecia
      

               	doña ana
      

               	inés
      

               	aldonza
      

               	un* comendador
      

               	[músicos]
      

            



      

   


   
      
         
            JORNADA PRIMERA
   

         

         Salen Lucrecia, Gómez y Aldonza

         lucrecia
      

         Gómez, salga a recebir

         a doña Ana, que ya ha entrado.

         gómez 
      Mucho el alba ha madrugado.

         lucrecia
      

         ¿Siempre está para decir

         impertinencias?

         5 gómez 
      Señora,

         ¿cuándo ha sido impertinente

         hablar poéticamente?

         lucrecia
      

         Siempre lo fue y más agora.

         gómez 
      Venga en buen hora el valor

         10 que esta casa estima y precia.

         Salen doña Ana e Inés por otra puerta

         ana 
      Siempre está, doña Lucrecia,

         vuestro escudero de humor.

         lucrecia
      

         No le puedo ir a la mano.

         gómez 
      A la lengua ha de decir.

         lucrecia
      

         15 ¿Me venís a persuadir

         lo que otras veces?

         ana 
      Si es sano

         mi consejo, ¿no queréis,

         amiga, que os persuada?

         Mejor estaréis casada:

         20 hacienda y sangre tenéis,

         juventud y gallardía:

         Lucrecia, tomad estado.

         Vuestro tío me ha enviado...

         lucrecia
      

         Doña Ana, en vano porfía

         25 el consejo de mi tío:

         propóneme un caballero

         a quien me incliné primero

         y, usando de mi albedrío,

         le aborrecí y olvidé,

         30 venciendo la inclinación

         con la luz de la razón.

         ana 
      Decid cómo.

         lucrecia 
      Sí, diré.

         Antes que el sol madrugase,

         en las auroras de mayo,

         35 cuidando de mi salud

         muchas veces salí al campo

         y, como suelen decir

         que alienta sobre lo blanco

         cualquier color fácilmente,

         40 aunque sea estraordinario,

         yo llevaba en blanco el pecho:

         sin amorosos cuidados

         y dispuesto a que el amor

         hiciese en él algún rasgo.

         45 En término de pintores,

         llevaba el pecho imprimado

         para que el amor hiciese

         algún dibujo gallardo.

         Una, pues, destas mañanas

         50 entre las fuentes del Prado,

         donde trepan los cristales

         por colunas de alabastro,

         airoso vi a un caballero

         haciendo mal a un caballo

         55 tan fogoso, que a no ser

         repetido en los teatros,

         dijera que era cometa

         o relámpago animado,

         o que fue aborto del Betis,

         60 ni bien bruto, ni bien rayo;

         pero esto es ya muy común.

         Al dueño del bruto paso

         y digo que era pintura

         del joven Adonis cuando

         65 fatigaba monte y fieras,

         siendo también un retrato

         del celoso Marte. Al fin,

         como de fuerza o de grado

         quiere Amor tener imperio

         70 en los efectos humanos,

         a miralle me inclinó

         curiosamente y despacio;

         mas viendo que en el camino

         nuestros ojos se encontraron,

         75 discurrí que el caballero

         también estaba inclinado

         o que creyó que encubría

         beldad rara el sutil manto.

         Con unos mismos deseos

         80 al Prado salimos ambos

         otras mañanas y, enfín,

         como a los ojos un sabio

         llamó « retóricas lenguas»,

         porque mudos revelaron

         85 al corazón los secretos

         a que no se atrevió el labio,

         en los suyos conocí

         el regocijo y aplauso

         con que miraba, diciendo:

         90 « Mi dueño está enamorado» .

         Viendo, pues, que mis antojos,

         o ya ciegos o ya vanos,

         me despeñaban, no quise

         que amor creciese, triunfando

         95 de mi albedrío; y aquí

         se ofreció, doña Ana, un caso

         que de mi pecho barrió

         las amenazas y amagos

         de Amor, que aún no fueron flechas.

         100 Vergüenza me da contarlo.

         Para la huerta del duque

         traían seis toros bravos

         por san Blas y el alboroto

         de la plebe iba causando

         105 más temores que las fieras.

         Hallábame yo en el paso,

         vi a mi amante, consoléme

         y, creyendo que don Sancho

         de Mendoza (éste es su nombre)

         110 con el sombrero calado,

         como dicen, y terciada

         la capa, puesta la mano

         en la espada, con valor

         se me plantara a mi lado,

         115 pálido le vi y, corriendo,

         se fue a tomar el caballo,

         que dejó para seguirme,

         en quien subiendo turbado,

         huyó del tropel confuso

         120 de aquellos brutos que, mansos

         por ir juntos y con vacas,

         sin ofenderme pasaron.

         La tempestad fenecida,

         se apareció preguntando

         125 cómo me fue, pero yo,

         con el silencio y el manto

         que hasta el pecho derribé,

         sin que dél hiciese caso,

         mi sentimiento mostré.

         130 Informéme más despacio

         de sus costumbres y supe

         que, aunque es rico y es hidalgo

         muy principal, quiere más

         su vida que su honra. Espanto

         135 me da que, siendo Mendoza,

         sea cobarde. No ha sacado

         el acero en ocasiones

         en que debiera sacallo,

         jamás, según me refieren.

         140 ¡Oh, qué noble tan villano!

         Corrida y libre de amor,

         aunque malévolos astros

         me inclinaban, di lugar

         que pretendiese un indiano

         145 mi casamiento. Éste vino

         con ochenta mil ducados

         del Perú, tan cuerdo y noble

         como rico y cortesano,

         pero éste tiene también

         150 otro defecto tan malo:

         que es miserable en extremo.

         Dél me cuentan que es esclavo

         de su plata, y su familia

         se cifra en sólo un mulato.

         155 Hay cuentos de su miseria

         y avaricia tan estraños,

         que me han quitado el deseo

         de casarme. Un hombre avaro

         y un cobarde me festejan:

         160 ¡qué dos ánimos bizarros

         para mi humor! ¿Yo, mujer

         de hombre que vuelva agraviado

         tal vez a casa? ¿Yo, esposa

         de quien por ídolo vano

         165 tiene al oro? ¡No en mis días!

         Tan generoso y gallardo

         mi dueño ha de ser, que sea

         un César y un Alejandro.

         Sin ánimo y sin valor,

         170 mal será el marido amparo

         de la mujer, honra, dueño,

         guarda, defensa, regalo,

         vida, consejo, cabeza,

         mitad, unión, pompa, fausto,

         175 gala, estimación, lisonja,

         alma, bien, gusto y descanso.

         ana 
      ¿Valentón le quieres?, di.

         lucrecia
      

         No le quiero de ese nombre,

         pero el hombre ha de ser hombre

         180 que sepa volver por sí.

         Porque siendo conveniente,

         la vida se ha de arriesgar

         sin recelo; que el guardar

         el honor es ser valiente.

         185 Y ¿qué importa la riqueza

         si no se goza en la vida?

         ¿Yo he de vivir deslucida?

         ¿Yo, vivir con escaseza

         porque juegue mi heredero?

         190 ¡Eso no! ¡No quiero esposo

         tan bárbaro y codicioso

         que idolatre en su dinero!

         ana
       Pues, si algo no disimulas

         no hallarás hombre perfeto.

         195 ¿Quién no tiene algún defeto?

         gómez
       Eso dicen de las mulas.

         lucrecia
      

         Faltas hay, tales, que son

         llevadas sin pesadumbre:

         unas son de la costumbre

         200 y otras de la condición,

         y aquéstas sin aspereza

         pueden llevarse sin duda,

         que el veloz tiempo las muda;

         pero si Naturaleza

         205 las ha dado, es imposible

         que se enmienden.

         gómez
       ¡Bien has dicho!

         ana
       Todo tu gusto es capricho,

         humor tienes invencible.

         De ver que incasable seas,

         210 aun tus criados se admiran.

         Cosas hay que si se miran

         de lejos parecen feas,

         más de cerca y conocidas

         son apacibles y hermosas.

         215 Desta suerte hay muchas cosas

         que nos asombran oídas

         y llegando a conocellas

         echamos de ver que son

         disfamadas sin razón.

         220 Pequeñas son las estrellas

         desde lejos y diamantes

         se nos antojan, o flores,

         y dicen que son mayores

         que la tierra. Dos amantes

         225 de mi dote y opinión

         me sirven y yo resisto

         de modo que aún no me han visto

         la cara. Por relación

         me pretenden y pasean,

         230 pero siempre me he tapado

         en viéndolos; con cuidado

         he andado en que no me vean.

         Yo, Lucrecia, he de casarme,

         pues rica, aunque fea, nací;

         235 siendo señora de mí,

         nunca pienso enamorarme.

         Mi casamiento ha de ser

         por concierto y elección.

         Hasta agora, éstos dos son

         240 mis amantes y escoger

         quise en ellos; y he sabido

         una falta en cada uno

         con que no admito a ninguno,

         antes, los he aborrecido.

         245 Un don Juan es uno, amiga,

         que anda sin aire y ansí

         tan descuidado de sí

         que a no estimarle me obliga.

         ¿A qué mujer de buen gusto

         250 en esta corte ha agradado

         marido desaliñado?

         No lo puedo ver.

         lucrecia 
      Ni es justo.

         ana 
      Es el otro un don Fernando

         de Moncada y he sabido

         255 que es muy necio y presumido

         y que habla siempre jugando

         del vocablo o por rodeos

         y metáforas, de modo

         que es hombre exquisito en todo

         260 y ansí he tenido deseos

         de hablar con él.

         lucrecia 
      No lo intentes.

         ana
       Mi Lucrecia, examinemos

         la noticia que tenemos

         destos cuatro pretendientes.

         265 Hablémosles con cuidado;

         quizá el necio es encogido,

         el cobarde cuerdo ha sido,

         sin arte el desaliñado,

         el avariento guardoso

         270 y por esto los disfaman.

         gómez
       Eso piensan los que llaman

         decidor al mentiroso,

         secretario al escribano,

         al ciego, corto de vista,

         y moreno al negro.

         275 ana
       Embista

         el despejo cortesano

         a hacer experiencia fiel

         destos que nos han querido.

         inés
       Siguiéndonos ha venido

         280 don Fernando y un papel

         me dio.

         ana
       ¿Por qué le tomaste?

         lucrecia
      

         Inés hizo bien. Veamos

         el papel, pues deseamos

         saber a quién te inclinaste.

         [Lee] «Con el descrédito de la confianza y valimiento de mi amor, es fuerza que esté mino-rada la monarquía de mi libertad y supeditada la razón con deseos intrínsecos y superiores al infausto semblante de mi osadía en fúnebres desaciertos; pero los alientos de la esperan-za dan vigor al lucimiento de mis pretensiones si esa luminosa faz me vaporiza algún favor atractivo. De V. M. y tan suyo que no es suyo, porque a ser suyo sin ese cúyo, no supiera con tal cúyo si era mío o si era suyo» .

         285 ¡Ay, amiga, mentecato

         de cuatro costados es!

         inés 
      Él vuelve.

         ana 
      Llámale, Inés.

         lucrecia
      

         No conviene a mi recato

         que entre en casa.

         gómez 
      Yo me obligo

         290 a que entre, sin entender

         el misterio. De un poder

         ha de entrar a ser testigo

         y yo me finjo escribano.

         ana 
      Ponte mi manto, que ansí

         295 ha de tenerte por mí.

         Con el valor soberano

         de tu ingenio y hermosura

         quiero que asombro le des;

         el porqué diré después.

         Pónese el manto Lucrecia

         aldonza
      

         300 Entre a ser de una escritura

         testigo, señor galán

         y perdone.

         fernando 
      [Dentro]

         Yo recibo

         sumo honor.

         gómez 
      [Ap.] Mientras escribo

         sepan si es tonto.

         Sale don Fernando

         fernando 
      El imán

         305 de esa voz atraerme pudo.

         [Ap.] (Rendida a doña Ana dejo;

         obrando va el papelejo,

         pero tal es él de agudo).

         lucrecia
      

         ¿A éste caballero llamas?

         310 Con razón necia te digo.

         fernando
      

         ¿No valgo para testigo

         de rescriptos? ¿Qué hacen, damas?

         lucrecia
      

         Para cosas diferentes

         son testigos tan felices.

         gómez 
      [escribe]

         315 « Obligo bienes raíces,

         los bienes y semibienes... »

         fernando
      

         El portátil aposento,

         que los cuadrúpedos tiran

         infaustos, seguí y no giran

         320 relámpagos en el viento

         como esos ojos radiantes,

         con quien intervalos tuve

         por el manto, opaca nube

         que gusanos sibilantes

         325 labraron, noturnos velos

         del manto; ausentando vaya

         la luz abscóndita y haya

         manifestación de cielos.

         Ana, que puede ser Ana

         330 del tapiz más celestial,

         Anajarte, Ana inmortal;

         ¿ eres Diana? Di, Ana.

         lucrecia 
      [a Ana]

         Amiga, ¿en qué me has metido?

         Este necio me marea.

         ana 
      [a Lucrecia]

         335 Da lugar a que te vea.

         gómez 
      [sigue escribiendo]

         «... y dio su poder cumplido...»

         lucrecia
      

         He excusado que me vieses

         con porfía de mujer,

         pero esta vez has de ver

         340 a doña Ana de Meneses.

         Verme y dejarme; no quiero

         paseos, ni pretensiones,

         ni ha de causar opiniones

         a mi amor tal caballero.

         345 Seguir mi coche y rondar

         continuamente mi puerta

         no ha sido acción en que acierta

         quien sabe tan bien hablar.

         fernando
      

         Rígida, señora, fuisteis

         350 y ya benévola estáis.

         De rayos me circundáis,

         después que ese cielo abristeis.

         Vuestra raridad admiro:

         túrbida y fea os mintió

         355 la fama y, después que yo

         sin obstáculos os miro,

         digo que sois una dea

         y que están mis pensamientos

         difusos y turbulentos.

         360 ¡Feliz quien os galantea!

         ¿Con qué cara he de dejar

         de estar viendo cara a cara

         la hermosura de esa cara,

         que cara me ha de costar?

         lucrecia 
      [Ap.]

         365 (Respóndole por su estilo).

         Valor tan acreditado

         estrépida me ha dejado.

         Frases y ambages afilo

         para esprimir, elocuente,

         370 valimientos vigorosos,

         descréditos noticiosos

         que en la idea y en la mente,

         alternando melodías,

         dan nocturnas invasiones,

         375 infaustas infestaciones

         y graves soberanías.

         Y con esto irse podrá,

         porque con esto y sin esto,

         en esto, éstos y por esto,

         380 ésta seré si se está.

         fernando
      

         ¡Oh, qué lenguaje almicida!

         Duplicado me perdí.

         ana 
      Échele, Gómez, de aquí,

         que estoy de verle corrida.

         gómez 
      [escribe]

         Esto está hecho en la villa de Madrid, a treinta y cuatro del mes de Febrero. Ante mí, el presente escribano y el infrascrito testigo, a quien doy fe que conozco, pareció la señora doña Lucrecia de Castro, que es ésta, y, obligando su persona y bienes habidos y por haber, dijo que vendía y vendió una uña de la gran bestia, como el señor don Fernando es testigo, a la señora doña Ana de Meneses, que es ésta. Y, porque la dicha bestia, no quitando la presente, no parece de contado, renunció las leyes de la mancomunidad y dando su poder in solidum a cualesquiera justicias, dijo que cedía y cedió la dicha bestia, como esta escritura nota; y, por no saber firmar, rogó a un testigo que firmase por ella. Firme V. M. y váyase, que ya no hay qué hacer»

         fernando
      

         385 Testigo fénix, ¿no es vano?

         ¿No ocurre otro?

         gómez 
      Cuando es

         como vos, vale por tres.

         fernando
      

         No es estulto el escribano.

         Venga el calino ansarino,

         390 subministre con primor

         etïópico color

         a ese vaso cornerino.

         gómez 
      La pluma y tintero entiendo

         que el señor Moncada dice.

         Sale don Juan

         juan 
      [Ap.]

         395 Ya me he atrevido; bien hice.

         El coche vine siguiendo

         y escuché que a don Fernando

         llamaba –¡oh, suerte dura!–

         para hacer una escritura

         400 y aun él mismo está firmando.

         ¡Vive Dios! Que se desposan

         y las escrituras hacen.

         Todas mis máquinas yacen,

         en vano mis ansias osan

         405 trepar pos el viento. Fue

         mi esperanza vanidad.

         fernando
      

         Escriturario, tomad

         la péndola, ya firmé.

         gómez 
      [lee]

         «Don Fernando Fernández de Moncada por naturaleza y Meneses por gracia».

         fernando
      

         Dos concetos son agudos;

         410 eso es firmar y decir.

         gómez 
      [Ap.]

         Aquí arriba he de escribir

         que me debe cien escudos

         este mentecato.

         juan 
      [Ap.] ¿Cuándo

         no elige mal la mujer?

         lucrecia
      

         415 Aquí no tenéis qué hacer.

         Idos, señor don Fernando.

         fernando
      

         Quedaros, diréis mejor,

         pues en quedar hay que dar,

         que dar el alma es quedar;

         420 quedando quedó el rigor

         y quedándome un favor

         quedo quedando en quedar

         y por esto ha de decirse:

         ir y quedar, y con quedar partirse.

         Vase

         juan 
      [Ap.]

         425 Éste es necio con ventura.

         Ya mi pecho es un volcán.

         ana 
      [a Lucrecia]

         ¡Ay!, amiga, éste es don Juan.

         lucrecia 
      [a Ana]

         Pues, prosigo mi figura.

         juan 
      A daros la norabuena,

         430 con envidia y con cuidado,

         señora doña Ana, he entrado,

         aunque estáis en casa ajena.

         Si un simple de vuestro esposo

         las escrituras firmó,

         435 fuerza fue que muera yo,

         si no vengado, envidioso.

         lucrecia
      

         Iguales estáis los dos

         en lo que habéis motejado:

         que el otro es desaliñado

         440 en lo que habla, como vos

         en lo que vistís.

         juan 
      Ya abona

         a un necio vuestro favor.

         Señas son de injusto amor.

         lucrecia
      

         Enderezad la valona.

         445 juan 
      Donde vive amor no hay arte;

         mas los vuestros son desvelos

         para divertir mis celos.

         lucrecia
      

         Levantad el talabarte.

         juan 
      Casada estáis; los recatos

         450 del manto podéis perder

         dejándoos, señora, ver.

         lucrecia
      

         Despabilad los zapatos.

         juan 
      Si burláis, burlo también,

         y aunque grosería sea.

         455 Quien tiene fama de fea

         no ha de usar dese desdén

         con quien, haciendo fineza,

         no habiéndoos visto, os adora,

         porque conoce y no ignora

         460 vuestra virtud y nobleza.

         lucrecia
      

         Pues, don Juan, para que os vais

         enfadado y me dejéis

         y mi calle no paséis,

         quiero que ya me veáis.

         465 Cesen vuestras pretensiones.

         Una nuestra falla sea;

         que también tiene una fea

         desaliño en las facciones.

         Descúbrese

         juan 
      Hasta aquí no he visto el día;

         470 con envidia habla la Fama.

         Ya supe que el mundo os llama

         « la fea» por ironía.

         En veros me sucedió,

         con espanto y sin sosiego,

         475 lo que refieren de un ciego

         que ver el sol deseó:

         en medio una noche fría

         vista cobró, y una estrella

         adoró, como a luz bella,

         480 pensando que el sol sería;

         salió la luna después

         y, admirando aquel rubí,

         dijo a voces: «Esta sí,

         la hermosura del sol es»;

         485 pero amaneciendo luego,

         como al sol natural vio,

         tanto su luz le pasmó

         que otra vez se quedó ciego.

         lucrecia
      

         No estáis, don Juan, bien aquí;

         490 que estamos en casa ajena.

         Idos luego, en hora buena.

         juan
       Obedezco y voy sin mí.

         gómez
       Cierto prelado tenía,

         señor don Juan, dos criados

         495 sucios y desaliñados

         y, aunque santo, les decía:

         «¡enamoraos, puercos!»

         juan
       Pues,

         y con eso, ¿qué hay probado?

         gómez
       Que no estáis enamorado.

         500 juan
       Un prodigio mi amor es.

         Vase

         lucrecia
      

         ¿De qué importancia fue, amiga,

         esta invención?

         ana
       Cosa es cierta,

         que puedo andar descubierta

         sin que ninguno me siga

         de los dos.

         505 lucrecia 
      ¿Y por librarte

         de tus amantes ansí,

         que me persigan a mí?

         ana
       Éstos no han de pasearte.

         lucrecia
      

         Defiéndeme tú, por Dios,

         de los míos.

         510 ana
       Sí, lo haré,

         porque ya el remedio sé.

         aldonza
      

         Y en la calle están los dos.

         lucrecia
      

         Excusemos tales bodas;

         ni nos festejen, ni obliguen.

         515 gómez
       Cuatro figuras nos siguen,

         descartémoslas hoy todas.

         Vanse. Salen Alvarado y don Sancho

         alvarado
      

         El capitán Alvarado

         soy y de las Indias vine

         a que el duelo determine

         520 nuestro amoroso cuidado.

         Vos, don Sancho de Mendoza,

         a Lucrecia amáis; no ignoro

         vuestra intención. Yo la adoro,

         y ninguno favor goza.

         525 Por ser dos, nos estorbamos

         el uno al otro y ansí

         quede decidido aquí

         cuál la ha de servir. Riñamos.

         sancho 
      Si apacible no la vemos,

         530 necedad se ha de decir

         que vengamos a reñir

         por cosa que no tenemos.

         Ni yo favores recibo,

         ni vos y, si sucediere

         535 que el que más le agrada muere,

         ¿cómo ha de quedar el vivo?

         Aborrecido; y es justo.

         No riñamos a sus ojos,

         ni le causemos enojos.

         540 Muriendo el que es de su gusto,

         ¿qué puede ser?

         alvarado 
      Pues, no os halle

         más aquí mi competencia

         o no excuséis la pendencia.

         sancho 
      Y ¿es fineza que en su calle

         545 riñan dos enamorados?

         Locura será, no brío.

         alvarado
      

         Pues, al campo.

         sancho 
      ¿Desafío,

         y morir descomulgado?

         Pienso, señor capitán,

         que hacemos mal.

         550 alvarado 
      Pues, ¿qué medio

         ha de dar corte y remedio

         a que su amante y galán

         sea uno sólo? ¿No es llano

         que ha de decillo la espada?

         555 ¿Para cuándo está guardada?

         sancho
      

         [Ap.] (Apretante es el indiano).

         Reportaos, señor, por Dios;

         cuerdo soy y ansí resisto.

         ¿Dónde a Lucrecia habéis visto?

         alvarado
      

         560 En el Prado, como vos.

         sancho 
      Yo vi en casos semejantes,

         que suelen ir a la dama

         y ella declara a quién ama

         dando paz a los amantes.

         alvarado
      

         565 A las comunes mujeres

         se va con demandas tales,

         no a mujeres principales.

         sancho 
      [Ap.]

         (¡Oh, qué colérico que eres!).

         A mí, señor, se me ofrece

         570 para entrar allá ocasión

         y en nuestra conversación

         se verá a quién favorece.

         alvarado 
      [Ap.]

         Éste es cobarde y hacelle




OEBPS/images/9788726661286_cover_epub.jpg
GUATRO MILAGROS
OF AMOR

ANTONIO MIRA DE AMESCUR






